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ACTO  UNICO. 


Sala  de  la  casa  solariega  de  la  marquesa— puerta  al  fondo  y 
dos  laterales,— muebles  antiguos,— un  piano  y  un  velador  en 
segundo  término,— un  escudo  de  armas  sobre  la  puerta  del 
fondo. 


Al  levantarse  el  telón  Damián  se  arregla  la  corbata  delante  de 
un  espejo.  Pedro  limpia  los  muebles  con  un  plumero>  Uu 
criado  coloca  sobre  el  velador  dos  bandejas  con  dulces  y 
licores. 

ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO.  —  DAMIAN»  —  UN  CRIADO. 

No  te  mires  al  espejo. 
Si  la  corbata  está  mal. — 
vea  usted  que  lazo — ¡nada!! 
Que  te  vas  á  estrangular. — 
A  dónde  has  puesto  los  dulces  (ai criado,^ 
y  ei  licor — aquí. 
(Acercándose  á  su  padre-)  Ya  esta. 
Por  ese  sofá  á  la  izquierda,  (ai  criado.) 
No  señor.  (Tirando  de  él  hacia  la  derecha-) 

Déjame  en  paz. 
Si  usté  no  entiende  estas  cosas — 
si  usté  se  aturde. 

No  tal.-— 
Antonio,  estira  esa  alfombra. 


Pedro. 
Dam. 

Pedro. 


Dam. 

Pedro. 

Dam. 

Pedro. 

Dam. 

Pedro. 
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Dam.       Antonio,  no  estires  mas 

Pedro.    Pero,  Damián. 

Dam.  Pero,  padre! 

Pedro.    Estáte  quieto,  Damián. 

Todo  esta  desarreglado; 

la  marquesa  va  á  llegar, 

y  tú... y  yo.,,  vamos,  hombre. 

Dam.       Parece  usté  un  huracán. 

Pedro.    Mira,  llena  esos  floreros  (ai  criado.) 

Dam.       De  verde. 

Pedro.  Qué  atrocidad,  (ei  criado  se  marcha 

Dam.       Pues  á  mí  me  gusta  mucho... 

Pedro.    A  mi  me  parece  mal. 

Dam.       ¡Ay!  ¿afinaron  el  piano?  (Recordando.) 

Pedro.    ¿No  suena? 

Dam.  ¡Nc  ha  de  sonar! — 

pero  parece  un  caldero. 
Pedro.    Como  estuvo  en  el  desván,.. 
Dam.       Llame  V.  al  organista, 
Pedro.    Sí,  sí,  le  voy  á  llamar. 

¿Pero  y  si  llega  entretanto 

la  marquesa? 
Dam.  Ble  hallará 

en  mi  puesto, — no  sé  acaso 

como  se  debe  tratar 

una  dama  de  sus  prendas?-* 

Yo  ya  no  soy  un  patán, 

sino  un  señorito. 
Pedro.  Es  cierto- 

Dam.       Un  señorito,  papá 

Míreme  usté  bien. 
Pedro.  Pareces 

un  príncipe. 
Dam,  Y  algo  mas: 

con  esta  levita...  ¡eh! 

;y  este  sombrero! — ¿qué  tal? 

solo  me  falta  un  bastón. 


Pedro. 

Pídeselo  al  sacristán. 

Dam. 

Mis  maneras...  son  maneras. 

Pedro 

Sí,  son  maneras. 

Dam. 

¿Y  hablar? 

Pedro. 

Ni  el  escribano  te  igua]a. 

Dam. 

¡A  mi  el  escribano...  cá! 

Pedro: 

Pero  eso  no  basta. 

Dam. 

¡Cómo! 

Dedro. 

Esas  señoras,  Damián, 

no  se  precian  de  palabras. — 

Yo  no  sé  como  será 

la  marquesa — su  difunto 

no  examinaba  jamás 

nuestras  cuentas. 
Dam.      .  Eso  me  indica 

que  no  sabia  sumar, — 

¡qué  ignorancia! 
Pedro,  Su  ignorancia 

era  una  gran  cualidad. 
Dam.       Y  teme  csted  que  su  viuda 

sea  alge'méyu 
Pedro.  Argomas.,. 

¡tengo  un  peso!...  (Suspirando.) 
Dam.       Será  istérico 
Pedro.    Istérico,  no,  Damián: 

este  viaje  inesperado 

nos  podría  ser  fatal. 
Dam.       Pues  yo  no  comprendo.  : 
Pedro.  Escucha; 

cuando  llegue,  tratarás 

de  sondear. 
Dam.  Está  bien. 

Pedro.    Desplega  tu  habilidad 

pues  conviene...  pero  voy 

á  casa  del  sacristán, 
*      (Da  algunos  pasos  hacia  la  puerta  del  fondo,  des- 
pués retrocede  y  sale  por  la  izquierda.) 
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atravesaré  el  jardiu. 
Dam.       Que  no  tarde  usté,  papá. 

ESCENA  II. 


DAMIAN.  , 

El  pobre  se  vuelve  loco 

no  lo  puede  remediar, — 

debiera  imitarme  á  mí, 

y  tener  mas  vanidad... 

al  fin  ha  sido  maestro 

escribiente  y  concejal. 

Eso  consiste  en  el  genio  r 

no  pasaría  yo  afán 

por  saber  si  la  marquesa 

sabia  multiplicar, 

y  sumar...  ¿qué  importa  eso? — 

Tendrá  una  carita  tat>... 

y  unos  ojos...  y  unas  manos, 

y  una  nariz...  mirará 

de  una  manera...  ;ay!  /qué  gusta! 

(Can  gravedad.) 

No  seas  bestia,  Damián, 

sin  embargo,  ya  ie  ha  visto 

á  una  mujer  principal 

prendarse  de  un  alcornoque — 

no  debo  desconfiar. — 

¿Qué  me  falta  ámí9 — Me  falla 

(Después  de  un  momento  de  pausa  .) 

una  flor  en  este  ojal. — 

Voy  á  ponerme  un  clavel 

y  un  manojo  de  arrayan. 


ESCENA  III. 


LA  MARQUESA. — JULIANA.  —UN  LACAYO, 

En  el  momento  en  que  sale  Damián  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda entran  la  marquesa,  Juliana  y  un  lacayo.— Juliana 
trae.un  saquitode  noche  y  un  neceser  de  viaje  que  deja  sobre 
un  mueble,  el  Iaeayo  dos  maletitas  que  deposita  en  el  suelo 
cerca  de  la  puerta  de  la  derecha.— El  lacayo  se  retira. 


Marq. 

No  hay  nadie  en  este  aposento 

JüL. 

Ni  un  criado. 

Marq, 

Es  singular! 

Jul. 

Vaya  un  modo  de  esperar. 

Marq. 

Estraño  recibimiento 

Jul. 

Pues,  francamente,  señora, 

al  ver  tal  descortesía 

guardián  mas  cortés  pondría  — 

y  sin  tardar  mas — ahora. 

Marq. 

Mi  esposo  huyó  con  empeño 

siempre  de  aquí. 

Jul. 

Eso  pasa.  ~ 

Marq. 

De  manera  que  esta  casa 

es  una  casa  sin  dueño. 

Jul. 

De  pensarlo  me  incomodo. 

Marq. 

Pues  haces  mal. 

Jul. 

Me  parece 

que  la  señora  merece 

que  la  traten  de  otro  modo. 

¡Qué  criados! — yo  salí 

de  Móstoles  sin  mas  norte 

que  hallar  servicio  en  la  corte 

y  al  punto  á  la  corte  fui. 

Era  el  partido  mejor — 

no  tenia  mas  caudal 

que  un  vestido  de  percal 

y  uu  eollar  de  similor  . 
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Al  verme  en  tai  situación 
no  es  estraño  que  temblara, 
nías  llevaba  con  mi  cara 
buena  recomendación; 
pues  tal  vez  por  no  afligirme 
con  verdad  puedo  decir, 
que  cuando  hablé  de  servir 
todos  quisieron  servirme, 
y  tantos  por  mi  honradez 
intentaron  ampararme, 
que  estuve  para  marcharme 
á  Mósteles  otra  vez, 
Pues  si  no  se  dá  el  qu  id 
de  estas  protecciones  raras, 
hay  caras,  que  salen  caras 
en  la  villa  de  Madrid. 
Así  fué  que  por  mi  porte 
me  tomó  usía,  y  ahora 
no  hay  doncella  ni  señora, 
que  no  me  aprecie  en  la  corte. 
Consiste  sin  duda  en  mí; 
simpatizo  con  cualquiera , — 
rae  distrae  una  habanera 
y  me  alegra  Chamberí. 
Declaraciones  y  amantes 
me  asedian  en  pelotón, 
pero  tengo  un  corazón 
hecho  á  prueba  de  estudiante;  . 
porque,  aunque  parezca  mal, 
no  impidió  mi  travesura 
que  me  pusiera  á  la  altura 
de  mi  posición  social. 
Que  no  diga  un  hablador, 
de  esos  que  el  diablo  no  absuelve; 
la  tlor  de  Móstoles  vuelve — 
cómo  volverá  esa  flor! 
MaPxQ.     Haces  bien,  y  no  es  dudoso, 
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que  si  prosigues  así 

halles  protección  en  mí 
Jul.        Si  yo  encontrase  un  esposo... 
Marq.      ¿Perder  la  libertad  quieres? — 

No  lo  apruebo  aunque  te  asombre. 
Jil.        Sin  el  apoyo  de  un  hombre 

nada  somos  las  mujeres  — 

nadita. 

Marq.  Pero  tan  pronto... 

Jul.        Su  repugnancia  me  esplico, 
¡pero  vale  tanto  un  rico 
aunque  sea  un  rico  tonto! 

Marq.     Tonto  lo  aceptas  ¡qué  escucho! 

Jul»        Por  allá  cuando  encontramos 
cuatro  tierras,  nos  casamos. 

Marq.     Y  luego... 

Jul.  Reimos  mucho. 

Marq.  Reís. 

Jul.  Cosas  de  lugar» 

Marq.     Ya  veo  .. 

Jul.  La  tontería, 

da  siempre  mucha  alegría. 

Marq,     Conformidad  singular. 

Reís...  y  gimen  en  coro 
cien  matrimonios  que  abultan 
su  pena  y  el  llanto  ocultan 
entre  montones  de  oro. 
Tal  vez  sean  un  encanto 
vuestros  campestres  quehaceres, 
en  tanto  que  los  placeres 
solo  producen  quebranto, 
ira..»  duda, .  Sin  sentir 
te  entristezco,  según  creo, 
no...  no,  cumple  tu  deseo, 
cásate  para  reir. 

Jul,        Veo  que  su  pesadumbre 
se  acrecienta  aquí- 


Marq. 

Tal  vez. 

JuL. 

Es  tan  triste  la  viudez. 

Marq. 

Todo  requiere  costumbre. 

y  con  el  tiempo  .. 

JüL . 

Se  muda 

ó  se  acaba  el  sentimiento. 

Marq. 

Aquí  veo  un  aposento. 

(Mirando  por  la  puerta  de  la  derecha.'} 

para  mi  será  sin  duda. 

JüL. 

El  aspecto  no  es  peor.  (Mem-.)* 

Marq. 

Tal  dicha  no  presumí. 

Jul. 

Voy  á  ver... 

Marq. 

Quédate  aquí  — 

vendrá  el  administrador. 

Debe  ser  hombre  de  juicio. 

JüL. 

De  mucha  edad,  sin  disputa, 

mas  prueba  que  es  un  recluta 

en  materia  de  servicio. 

Prometo  que  ha  de  escuchar 

un  sermoncito  decente. 

Marq. 

Bien  hecho.  (Sonriendo.) 

Jul4. 

Precisamente 

me  pinto  para  mandar. 

(La  marquesa  entra  por  la  puerta  lateral  derecha.) 


ESCENA  IV. 

JULIANA. 

Pobre  señora;  dápena 
ver  como  de  varios  modos 
la  esplotan  y  engañan  todos — 
todos,  menos  yo. — Es  tan  buena, 
tan  generosa! — ¿quién  sabe 
si  labrará  mi  fortuna?... 
Lo  importante  es  que  halle  una 
novio  aparente — Esto  es  grave— 
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;ay!  si  pudiera  atrapar 
para  que  fuera  mi  escudo, 
un  rechoncho  y  carrilludo 
señorito  de  lugar. 
Tal  vez  no  suspiro  en  vano — 
si  alguno  da  pié, — bien  sé 
no  ha  de  quedar  por  el  pié 
ni  tampoco  por  la  mano. 
Aunque  mi  dote  no  pesa 
cualquiera  cosa  merece 
la  doncella  que  parece 
por  su  porte  una  marquesa. 

ESCENA  V. 


TUMJAN,    JULIANA . 

Jul.  ¡Ah! 
Dam.  ¡Ahí 

(Quitándose  el  sombrero  y  quedando  estático  eu  el  humbral 
de  la  puerta  del  jardín/ 

Jul.  (Quien  es  este  joven). 
Dam.       (La  marquesa  ya  llegó 

y  mi  papá  que  no  viene...) 
Jul.        (Será  de  la  población. — 

Qué  levita!) 
Dam.  (Estoy  sudando). 

Señora,  yo  soy...  yo  soy... 
Jul.        Hombre,  pase  usted  adelante. 
Dam.       Dispense  usté... 
Jul  (Que  emoción). 

D*m.       ¿Conque  vinieron  ustedes 

de  allá....  (Con  timidez). 
Jul.  (Riéndose).  Todavía  no. 
Dam.  ¿Cómo? 

Jul.  La  pregunta  sobra. 

Dam.       (Vamos^tiene  buen  humor). 
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Quiero  decir... 
Jul.  Ya  comprendo. 

IUm.       Disimule  usté  si  estoy 

un  poco  torpe...  ai  principio 

parezco  un  bobalicón, 

mas  cuando  conozco  á  fondo 

á  las  gentes,  soy  atroz. 
Jul.        Sí,.,  se  nota. 
-Dam.  Como  uno 

no  vé  señoras  de  pró. 
Jul.         ({Señoras!)    (Con  estrañeza.) 
Dam.  Y  una  marquesa 

tiene  taata  distinción. 
Jul.        (Áh!  me  toma  por  el  ama)  (Con  complacencia) 
Dam.       (Ya  voy  teniendo  valor). 
Jul-        (No  es  tan  simple  este  muchacho). 
Dam.       (Y  es  bonita  como  un  sol). 
Jul.        Tome  usté  asiento. 
Dam,  Señora... 
Jul.        Puesto  que  So  mando  yo  .. 
Dam.       (Que  amable.) 

(Se  sienta  en  un  es  tremo  de  la  sala.) 
Jul.  No,  mas  cerquita. 

Dam.        Bien.  (Acercándose un  poco) 
Jul.  A  quién  tengo  el  honor 

de  hablar. 

Dam.  A  Damián  Garnacha. 

Jul.  Garnacha! 

Dam.  Hijo  de  Antón 

y  de  Celedonia... 
Jul.  Basta. 
Dam.       Papá  es  administrador 

de  usía. 

Jul.  No  me  acordaba... 

Dam.       Como  usía  no  le  vio 
nunca. 

Jul.  Es  cierto.  • 
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Mi  papá 
es  un  hombre  bonachón — 
entendido  como  él  solo 
en  asuntos  de  labor, — 
Solapado,  busca  vidas, 
amigo  de  k  razón. _ 
Capaz  de  ponerle  pleito 
al  arsenal  del  Ferrol, 
y  de  dar  un  garrotazo; 
y  de  pegar  una  coz; 
y  de  beberse  una  azumbre 
de  lo  añejo  de  Aragón. 
Fué  maestro,  fiel  de  fechos 
concejal  y  sangrador; 
después  el  señor  marqués 
su  hacienda  le  confió 
y  abandonó  la  lanceta 
por  esta  administración. 
Me  puso  á  estudiar  latín 
con  D.  Ruperto  Muñoz, 
mas  como  no  tuve  nunca 
la  ciencia  de  Salomón, 
ni  yo  comprendí  el  latin 
ni  el  latin  me  comprendió. 
No  me  afligí,  pues  tenia 
una  buena  posición, — 
un  olivar,  cuatro  villas 
y  tres  yuntas  de  labor. 
Verdad  es  que  levantaron 
que  yo  era  un  guardacantón, 
pero  le  rompí  un  tobillo 
al  hijo  del  herrador, 
h  nariz  al  boticario 
y  el  peluquín  á  Muñoz 
y  desde  entonces  me  tienen 
mucha  consideración. 
Uno  me  hace  cortesías, 


el  otro  me  dice:  «adiós» 
y  las  muchachas  bonitas 
me  asedian  en  pelotón; 
de  modo  que  aunque  murmuren 
y  rabien  á  media  voz, 
el  joven  que  mas  figura 
en  este  pueblo  soy  yo. 
Jul.       (Este  pollo  me  conviene,— 


me  conviene.) — Y  al  amor 

de  alguna  beldad  esquiva 

no  cedió  su  corazón? 

Dam 

Hasta  ahora  ya  ve  usía, 

uno... 

Jul. 

(Está  libre.) 

Dam, 

(Me  doy 

importancia.) 

JlL. 

Muy  bien  hecho. 

Dam. 

Aquí  la  chica  mejor, 

por  mas  que  diga  mi  padre 

parece  un  melocotón. 

Luego  no  saben  hacer 

nada  bien, — es  un  dolor. 

.IuL. 

No  me  hable  usté  de  servicio. 

Dam. 

Eso  está  mal. 

Jul. 

Está  atroz. 

Ignorarán  de  que  modo 

se  hace  un  lazo  y  un  festón, 

y  se  plancha  una  pechera; 

y  se  da  lustre  á  un  faucol; 

y  se  pliega  un  bobiné; 

y  se  arma  un  Malacoff, 

Dam. 

(Lo  que  sabe  esta  señora!  — 

qué  términos,  Santo  Dios!) 

Jul. 

(Le  dejo  asombrado.) 

Dam. 

Aquí 

solo  tienen  afición 

al  trigo. 
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Jul.  Qué  mujercillas! 

Dam.       Y  á  la  cebada, 

Jul.  •     ¡Qué  horror! 

Usted  coge  mucha. 
Dam.  Mucha, 

hay  en  mi  casa  un  montón.,. 

¿Usía  entiende  de  granos? 
Jul.         De  cebada,  no  señor, 

pero  roe  produce  el  campo 

uu  placer,  una  emoción... 
Dam.       Le  gusta  á  usía  lo  verde,  (Con  alegría. 

y  coger  aquí  una  flor. 

y  allí  una  breba,  y  allá 

comerse  medio  melón. 
Jul.        Eso...  eso. 

(Olvidando  insensiblemente  el  carácter  qae  repre- 
senta.) 

Dam  Si  es  un  gusto 

muy  grande  sentarse  al  sol 

y  ver  tanto  animalito 

como  acierta  á  criar  Dios. 

Ya  salta  un  escarabajo... 
Jul.         Ya  deleita  un  ruiseñor. 
Dam.       Ya  pega  un  toro  un  bramido, 
Jul.        Y  divierte  un  moscardón. 
Dam.        Luego  pas*  una  muchacha. 
Jul.         O  un  joven. 
Dam.  Y  sin  temor 

se  la  echa  un  piropo. 
Jul.  Vaya. 
Dam.       Y  luego  se  la  echan  dos. 

Y  si  se  encuentra  guitarra... 
Jul.         Y  hay  quien  tenga  buena  voz... 
Dam.       Se  larga  al  aire  una  copla. 
Jul.        Y  se  baila  un  rigodón. 
Dam.       O  unas  manchegas. 
Jul.  Que  risa. 
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Dam.       Y  no  hay  allí  mal  humor. 
Jul.        Ni  milindres. 
Dam.  Ni  etiquetas. 

Jul.        Y  se  arma  un  ruido  feroz.., 

y  se  grita. 
Dam.  Y  se  respinga... 

y  ole  con  ole,  mi  amor. 

(Después  de  una  larga  y  franca  carcajada,  Juliana 
cambia  de  repente.) 

Jul.        (i^yl  olvido  mi  papel.) 
Basta. 

Dam.  Qué! — Ya  di  una  coz, 

creí  que  hablaba  con  otra-.) 

Dispénseme  usía. 
Jul.  No — 

me  distrae  su  franqueza, 

y  sin  hacerle  favor 

creo  que  está  destinado 

á  tener  gran  posición; 

mas  necesita  casarse. 
Dam.       Como  no  hay  cosa  mayor... 
Jul.        Y  si  llegase  á  este  pueblo 

una  joven...  como  yo... 

bien  vestida...  esbelta...  amable 

y  que  cosiera  ai  vapor. 
Dam.       Entonces...  pero  no  vienen 

mas  que  cargas  de  carbón. 
Jul.         ¿Nada  mas?...  (Con  mucha  intención.) 
Dam.       (Con  asombro.)  ¡Ah!  (Que  sospecha.) 
Jul.   .     (Idem.) — Se  ha  quedado  usté  sin  voz. — 
Dam.       (Las  marquesas  son  mujeres.) 
Jul.        ¿Quiere  usted  darme  una  flor, 

Damiancito? 
Dam.  (Damiancito, 

(Juliana  toma  una  de  las  flores  que  están  en  el  ojal 
de  la  levita  de  Damián.) 

y  la  toma,  santo  Dios.) 


.     _  |9  — 

Ict         Debe  usted  tener  mas  ¿mimo. 
Dam.       Y  si  me  equivoco? 
Jó. .  t  ¡so 

Damián. 

Dam.  (Yo  me  pongo  malo  ) 

Usted...  usía...  los  dos... 

(Se  oye  im  campanillazo  en -el  cuarto  donde  eti- 
tr  ó  la  marques?'.,  xt  , 

Ju-l.        (¡Ah!  la  señera.) 

Dam.       (Asombra de.}  ¿Quién  llama? 

JüL.        Llam  a  la...  (qué  posición) 

mí  doncella.— Está  algo  enferma, — 

tiene  un  poquito  de  tos. 
Dam.       Pero  usía... 
Mu  Es  tan  amable 

que  siempre  la  sirvo  yo. 

(Entra  precipitadamente  en  el  cuarto  de  fa  mar- 
qcesa.) 


ESCENA  VI. 


DAMIAN. 


Está  visto,— la  interesa 
mi  suerte...  me  precipita... 
y  cuidado  si  es  bonita 
esta  señora  marquesa. 
Tiene  un  modo  de  reir 
tan  llano...  Me  gusta  mucho. 
La  tomaría  el  mas  ducho 
por  doncella  de  servir. 
Ay!  ojalá!  que  mi  afán 
no  fuera  tan  grande  ahora — 
porque  al  fin  ella  es  señora 
y  yo  un  mal  pelafu&tan. 
Pero  quien  teme — yo  debo 
decirla  de  buena  fé— . 
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decirla...  ¿qué  la  diré? 
Mi...  la...  vamos,  no  me  atrevo: 
Todo  mi  valor  se  estrella 
contra...  la  doncella — Ah! 

(Viendo  á  la  marquesa  que  aparece  hablando  bajo 

en  la  puerta  de  la  derecha.) 
Sí,  esta  me  servirá  — 
hablemos  á  la  doncella. 

ESCENA  Vil. 

LA  MARQUESA  — DAMIAN. 

Marq.      Voy  un  instante  al  jardin 

(La  puerta  de  la  derecha  se  cierra.) 
Dam.       ¡Qué  criada! — Vaya  un  cuerpo! 

(Observándola.) 

la  tomaria  cualquiera 

por  el  ama. 
Marq.      (Mirando con  estrañeza  á  Damián,) 

Caballero... 
Dam.       Tratémosla  sin  escrúpulos. 

(Dándose  importancia.) 
Marq.     (Jesús  qué  facíia.) — ¿A  quién  tengo 

el  honor;.. 

Dam.  (Llamándola  con  la  mano  y  con!Emucha  familiari* 
dad  al  estremo  opuesto  de  aquel  en  que  se 
encuentre,) 

Ven  acá! 

Marq.      (Con  asombro.)  ¿Qué? 
Dam.       (ídem.)  Ven  acá,  no  tengas  miedo 

cara  de  sol.  ^ 
Marq.  (Habrá  estúpiáo!) 

Estraño  mucho... 
Dam.  Silencio... 

habla  bajo. 
Marq,  (Y  sigue  el  bobo 

tuteándome.) — qué  es  esto, 
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Señor  mío! 

Dam. 

Soy  Damián — 

el  señorito  del  pueblo  — 

el  hijo  de  Antón  Garnacha... 

Marq. 

(Mi  administrador...)  Comprendo; 

he  debido  íigurármelo. 

Dam. 

Por  lo  guapo?... 

Marq. 

Por  lo  necio. 

Dam. 

Gracias,  prenda. 

Marq. 

Prenda  jo? 

Dam. 

Y  no  de  ropa- vej ero, 

porque  tienes  un  perfil... 

Marq. 

Acabemos. 

Dam. 

Acabemos. 

He  visto  á  tu  ama... 

Marq. 

¿A  quién? 

Dam. 

A  la  marquesa. 

Marq. 

(¿Qué  enredo?.. .) 

Ahí  ya  caigo...  (Está  cerril.)  (Riendo 

Dam, 

(La  hago  gracia. )_ Pues  lo  cierto 

es  que  no  la  he  parecido 

costal  de  paja. 

Marq  . 

Lo  creo. 

Dam. 

Y  que  me  ha  dicho:  valor. 

Marq. 

(Líola-hóla!) 

Dam. 

No  me  atrevo 

así...  de  pronto — quisiera 

que  arreglases  el  terreno. 

Marq. 

Ave-María. 

Dam. 

(Con  aire  socarrón.)  rfu  debes 

ser  muy  lista  para  esto. 

Marq. 

Yo! 

Dam. 

Si  te  bailan  los  ajos— 

por  cierto  que  son  muy  buenos 

algún  estudiante  habrá 

perdido  curso  por  ellos. 

Eh!  picarilla— te  ríes? 
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Marq.  Pero... 

Dam.  Si  no  tienes  pera. 

Con  que  hablarás! 
Marq  Yo... 
Dam.  (Comprendo  — 

esta  busca  un  regalillo.) 

Muchacha.  (Volviéndola  á  llamar  con  la  mana.) 
Marq.  Otra  vez. 

Da*.        (Con  misterio)  Te  ofrezco 

si  me  sirves,  un  mantón. 
Marq.     Jesús!  un  mantón. 
Dam.  Y  nuevo — 

verde  aceituna  con  flores 

amarillas  en  el  centro. 
Marq.     (Esto  es  delicioso.)  (Riéndose.) 
Dam.  ¿Aceptas? 
Marq.      (Puesto  que  no  hay  otro  medio 

seguiré  siendo  criada.) 
Dam        Con  que,  qué  me  dices? 
Marq.  Temo 

que  quiera  usté  á  la  señora 

por  su  título. 
Dam.  Confieso 

que  no  me  disgustaría 

üer  marqués  de  Villaviejo, 

pero  aquí,  para  in-ter-nós, 

como  uno  es  hijo  de  pueblo 

y  ha  vivido  entre  terrones 

no  me  gustaría  menos 

tu  dueña,  si  en  vez  de  ser 

una  da.¡*a  de  abolengo 

fuera  de  peor  estofa... 

Eh!  como  tú  por  ejemplo.  . 

qué  talle! 

Marq.  (A  que  se  enamora 

de  las  dos  el  majadero.) 
Dam        Con  que  estás  en  hacer  todo 
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lo  que  puedas. 
Marq.  Ya  veremos. 

Dam.       Mira  que  me  corre  prisa. 
Marq.     Bien,  cuando  encuentre  momento 

oportuno.  1. 
Dam.  Discreción. 
Marq.     Hasta  después. 
Dam.  Hasta  luego. 

(La  marquesa  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda. ) 

ESCENA  VIII. 


D%IIAN. — DESPUES  PEDRO. 


Dam, 


Pedro. 

Dam. 

Pedro. 

Dam. 

Pedro. 
Dam. 

Pedro. 
Dam. 
Pedro. 
Dam. 


Pedro. 
Dam. 

Pedro. 


El  regalíto  hizo  mella  — 
un  mantón  á  quién  do  inflama? 
no, — pues  si  resiste  el  ama 
me  declaro  á  la  doncella. 
En  vano  he  corrido — en  vano 
el  sacristán  no  está  en  casa. 
Si  viera  usted  lo  que  pasa... 
Como,  el  piano... 

No  es  el  piano- 
la marquesa. 

Al  fin  llegó. 
Ya  la  tenemos  aquí, 
es  una  mujer  a¿>í... 
Así!  cómo? 

Como  yo. 
Una  dama  principal... 
Pues  es  tan  buena  y  tan  llana 
que  parece  una  aldeana 
de  Pinto  ó  de  Fuencarra!. 
Imposible. 

Digo  que  es 

bonachona . 

Bonachona. 


Dam.       Se  prendó  de  mi  persona* 

papá— voy  á  ser  marqués. 
Pedro.  Estúpido. 
Dam.  Usté  verá 

como  me  caso  con  ella — 

me  protege  la  doncella — 

ay!  qué  doncella,  papá. 
Pedro.    Sin  duda  una  historia  inventas 

porque  hay  cosas.. . 
Dam.  No  hay  temor 

de  que  sume_.no  señor, 

puede  usté  darle  sus  cuentas, 
Pedro.    No  tiene  capacidad?  ^ 
Dam.       Sí,  señor...  aquella  cara 

dice..,  pero  no  repara. 

Digala  usted  la  verdad. 
Ped.       Y  si  mas  tarde... 
Jul.  Yo  sé 

que  la  franqueza  prefiere 
á  todo. 

Pedro.  Si  así  lo  quiere 

franco  con  ella  seré, 
pues  tengo  en  el  corazón 
tanta  carga  que  resuelvo... 
(Juliana  aparece  en  la  puerta  déla  derecha. 

Dam.       Esa  es.  —  Al  punto  vuelvo. 

(Voy  á  buscar  el  mantón.) 


ESCENA  IX. 

PEDRO. — JULIANA. 


Pedro.    Mucho  de  verla  me  alegro, 
porque  tenia  un  afán.... 
soy  el  padre  de  Damián. 

Jul.       Usted!  (Mi  faturo  suegro.) 

Tanto  bueno,— qué  placer, 


siéntese  usté.— Con  franqueza. 

(Dándole una  silla.) 
Agradezco  la  fineza. 
Vamos,  hombre.  (Obligándole  á  sentarse.) 

(/Qué  mujer!) 

Cúbrase  usted 

No... 

Lo  exijo, 

Garnacha. 

Parece  mal. 
De  ningún  modo. 

Y  qué  tal 
le  parece  á  usté  mi  hijo? 
Bien,  muy  bien. 

(Ahí  está  el  quid.) 
Con  que  su  aprecio  merece? 
Quien  lo  duda, — sí  parece 
un  pollito  de  Madrid; 
su  gracia  y  su  distinción 
me  sorprendieron  al  pronto. 
Pues  aquí  dicen  que  es  tonto. 
Chismes  de  la  población. 

(Juliana  toma  una  de  las  bandejas  que  están  sobre  el  velador 
y  ofrece  un  bizcocho  á  Garnacha,  después  le  sirve  una  copa 
de  rom.) 


Pedro. 

JüL. 

Pedro , 
Jul. 
Pedro. 
Pedro. 

Pedro. 

Jul. 

Pedro. 

JüL. 

Pedro. 
Jul. 


Pedro 
Jul. 


Marq. 

Eso. 

Jul. 

Un  bizcocho. 

Ped^o. 

Señora, 

tal  bondad.  . 

Jul. 

Esto  no  pesa. 

Pedro. 

(Qué  bizcocho  y  qué  marquesa.) 

(Paladeando  el  bizcocho.) 

Jul. 

Vaya; — una  copita  ahora. 

(Después  de  haber  bebido.) 

Pedro. 

(Ya  no  acierto  á  comprender 

qué  me  hace  mas  impresión, 

si  la  marquesa  ó  el  rom, 

no,  no,  el  rom  debe  ser.) 

Jul.         Conque  ..  que  tai? 
Pedro,  Suponía 

que  usía  era  diferente. 
Jül.        Es  posible. 
Pedro.  Francamente, 

no  sé  qué  pensar  de  usía. 

Aunca  pude  presumir 

que  fuera  tan  servicial 

una  dama  principal. 
Jül.        Pues  no  me  gusta  servir, 

pero  ya  ve  usté...  ahora... 
Pedro.    Tan  solo  es  per  mí, — (que  escucho 

Señora  vale  usted  mucho, 

vale  usted  mucho,  señora. 
Jül.  Gracias. 

Pedro.  por  eso  el  muchacho 

la  quiere  tanto 
Jül.  (Con  alegría.)  (Vencí.) 

Peuro.    Me  habló  de  usía...  Coa  embarazo.) 
Jül.        (Acercándose  mas.)  De  mí? 
Pedro.    Decirlo  me  causa  empacho... 

porque  hay  cosas... 
Jul.  Al  contrario. 

Pedro.  (A  que  el  chico  la  conviene.) 
Jül,       Ya  ve  usted,  cada  uno  tiene 

su  corazón  en  su  armario. 
Pedro     Pues  si  él  se  atreviera... 
Jül.  (Bajando  los  ojos.)  Yo 

no  soy  de  manipostería. 
Pedro,    Es  posible!  ¿me  habla  usía 

de  veras? 
Dam.  Y  por  qué  no? 

Pedro.    Pues  mire  usía,  Damián 

parece  al  pronto  un  bendito, 

pero  es  todo  un  señorito. 
Jül.        Ya  lo  creo. 
Pedro.  Tiene  afán 
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por  ser  mas  de  lo  que  hoy  es , 

de  modo  que  si  se  empeña 

en  desasnarle  y  le  enseña, 

hará  del  chico  un  marques. 

JUL. 

LiSO  es  moneda  corriente.-— 

Conque  no  pase  cuidado, 

unes  oí  ou.  ni  iu  ca  uuii  i  duu. » • 

xEDRO. 

Honrado,  mucho  y  valiente^ 

puedo  decirlo  con  gozo; —  • 

mas  siendo  usía  tan  buena 

aunque  me  dé  alguna  pena 

debo  hablarla  sin  rebozo. 

Como  no  la  conocia 

y  mi  sueldo  no  alcanzaba, 

y  los  tiempos... — Abusaba 

de  la  confianza  de  usía. 

JdL, 

<OnÁ       pcfn  li'ipníifníi / 

¿Y¿U.C  C5  CSIU  Ua  l  iJdOlld  ; 

Fui... 

tal  vez  un  poco  tirano; 

guardé  para  usía  el  grano 

y  la  paja  para  mí. 

JuLi 

:Y  vo  Ip  pppí  <;in  farha    (Con  pena.) 

Pedro. 

¡Ay!  en  cuentas  remotas 

también  guardé  las  bellotas.; 

(Levantándose  3on  indignación.) 

I.TT 

JUL. 

Bellotas  también,  Garnacha! 

Pedro. 

Tiene  el  hombre  instintos  malos, 

y  como  el  alma  no  es  dueña.... 

SjUdlUC  u!iü~i  UdlUS  UtJ  lclid. 

tí  LLi. 

lltL-cMld    UlísLcU  pdlUb, 

v  Hplínrniin 
j  uciiiiuiLiu. 

Pedro. 

Delinquí. 

luego  un  potrito  aparté. 

JUL. 

¿También  se  lo  comió  usté? 

Pedro 

íiu,  i\j  ¿¿udiuc  pdid  mi. 

JUL. 

Jesús!  estoy  asombrada 

de  su  estómago — que  modo 
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de  tragar — para  usté  todo, 
v  para  su  dueña  nada.r 
Y  no  pensó  alguna  vez 
en  su  codicia  importuna, 
que  la  nías  pingüe  fortuna 
no  es  nada  sin  la  honradez? 
Marq.     ¿Qué  es  esto? 

(Permanece  oculta  detrás  de  las  eortinas  de  la  puerta  de 
derecha) 

Jul.  ¿Cómo  mis  rentas 

ocultó? — ¡Cuánta  osadía! 
Pedro.    (¡Y  Damián  que  me  decia 

que  no  miraba  las  cuentas!) 

Comprenda  usía  mi  afán 

y  otorgúeme  la  merced... 

Jul.       Ya  es  tarde. 

Pedro.  (Caí  en  la  red — 

;ay!  si  pillara  á  Damián! 
Jul.       Sus  faltas  son  colosales, 

Garnacha,  horribles. 
Pedro.  Señora, 

por  Dios.  . 

Jul.  Que  he  de  hacer  ahora?- 

llevarle  á  los  tribunales. 
Pedro.  Sifué... 
Jul.  Ya  se  como  fué. 

Pedro.  Usía  

Jul.  Está  terminado. 

Pedro.    Tres  mil  duros  he  guardado, 

tres  mil  duros  volveré... 
Jül.        Entonces...  harto  me  pesa. 

(Triunfé.) 

Pedro  Esto  es  mas  breve. 

(Juliana  le  da  papel  y  una  pluma.) 
Jül.        Declare  usted  lo  que  debe 

á  la  señora  marquesa... 
Pedro.    (Porque  un  pleito  no  provo  que...) 
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y  toda  la  suma... 
(Deteniéndose  y  con  aire  suplicante.) 
Jül.        (inexorable.)  Toda. 

■    ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS. —DAMIAN. — DESPÜES  LA  MARQUESA. 


Dam.        (Los  dos.  (Ap.  á  su  padre.) 

Habló  usté  de  boda? 
Pedro.    (Me  has  arruinado  alcornoque.)  CW«m0 
Jül.        Firme  usted. 
Marq.  No  es  necesario. 

Pedro.  Ah! 
Dam.  ¿Qué?..' 

Jül.  Señora  marquesa. 

Marq.     Tu  felicidad,  Juliana, 

bien  merece  recompensa. 
Dam.       Con  que  tu  eras...  usía...  (Ala  marquesa,) 

es...  pues  entonces... 
Pedro.  Babieca, 

quién  no  conoce... 
Dam.  Y  usté... 

porqué  no  cayó  en  la  cuenta... 
Pedro.    Hombre,  yo... 
Dam.  Pobre  pañuelo, 

ha  costado  diez...  pesetas. 
Marq.     Será  regalo  de  boda... 

porque  lo  ofrecido  es  deuda. 

Y  aquellos  trés  mil...  (A  Pedro.) 
Pedro.  Recuerdo 

1&  dote  de  mi  doncella. 
Dam.       Nos  casa  usía... 
Marq.  Es  de :ir...  (Mirando  á  Juliana.) 

Jül.        Por  mi  la  boda  está  hecha. 
Marq.     En  ese  caso  desde  hoy 


los  dos  cuidareis  mi  hacienda. 
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JnL.        Yo  quedo  en  ei  encargo 

de  que  Garnacha  (indicando  á  Damián.) 
aprenda  desde  ahora 

las  matemáticas: 

pues  ie  vigila 
en  vez  de  la  marquesa 

h  marquesita. 

Y  si  hay  nuevos  errores 

de  pluma  ó  suma 
tendremos  cada  día 

siete  disputas. 
Pues  aunque  pobre 
la  honradez  en  mi  casa 

quiero  que  sobre,. 


Habiendo  examinado  esta  pieza,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea 
autorizada. 

Madrid  16  de  noviembre  de  i 862. 

El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  deí,  Rio. 
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— •opioBi.iBo  mm  fap  oSojoid  un  uoa  6pi*ra^^  «ijío^sih  ap  so^uama] 
•seuoprpuoo  L  oi09Jd  {BnSt  »p  u9iquiB;  — 's«utóBd  96  ap  ^rwa.L  aa  hayiq  uoo 
*pra8T  u9ura|0A  un  99  opunSfos  ^ — -sB^9sad  g  cSBui3?d  z%  9P  'Bopsni  U9  'opBiBdaa 
jod  STwstL  aa  bat^q  uoo  u<^  opBUJ9pBuoua  ^opBSuoioid  a9  SBUtSÍBd  f  93  9p 
aeampA  un  buijoj  oi9uiud  jg; — *osino  opongas  Á  oiaraud  ^Hf^H^j  ap  sopoi^ 
^J9^  9  «íjSBd  ua  »f  X  *Boi^sna  ua  souiiiuao  SB^asad  0f  Vf  ouio^  u£x — *S9¡vo 
-tpmvuá  90U9wpD9¡0Jj[  ap  i  ^ouag;  opiBiipa^  #(j  ap  oSo^ij  un  ap  opipaoajcd  'bub^ 
-mn5  iC  «zBiBg     -a  wd  ^oaiSpiomp^  foii^d^gi-oiipvri  óij[ifiioiaaf 

•sB^asad  g  'Biajua  B^sBd  ua  u9iOBuiapBnoua°  Bq; 
— •SBpuuo.id  ua  X  ^TipBH  BiBd  'BOi'isni  ua  sB^asad  ísBui^Bd  fzs  ap 
*opBguoioid  G^  ua  uaurapA  uJa--,oppBj:iBO     asof  •(£  jod  ^afu^ST «10  »»TPijm 

•8B?9S9d  9[ba  Bp^  U9  opBUJ9pBnou9  anb  'sBuxSBd  9P  naum[OA  UUBUWO^ 
— #sorax^u90  o§  ap  opaid  [B  'seuiáBd  ¡gg  ap  sa[BUBiua8  sou^apBno  Jtod  a^iBdai  ag 
— ^oug'a  opiBnpa  '(jjLod  'HwiuisuosmoQi  A  B&}immo*Y  9V  oiacBaoiaaií 

'80UÍÍ|II90  8B1* 

-oríad  Qg  9{i?A  cb^suoo  anb  9p  sooio^  sai^  qo\  6v\n  U9  aopBui9pBnou9  ¿auauiBaota-'f 
— •goun^nao  c&  9tba  ooi^ra  ¡a  anb  soy  ap  'soujapBní*  8^  ap  bjsuoo  á  Bp^uiuiia; 
y^Ci—'soun^uao  ap  oioa^d  \v.  'sBuiSBd  ap  saíuuBaias  «oujapBno  jcod  a^iBd 
-oa  98— -^ouaa  op.iBnpa  'a  wd  'upp^^^p.iaji  iC  «^{fa^s^a  «iposoji, 

•SB^asad  ¿g  afBA 

'Bp^  U9  'SOUIO^  S91%  «9  <BpBUI9pBU0U9  &;U9UIB80rn7  48OUJ9pBn0        9p  B^SUOO  iC  4Bp 

-BUIUL19;  ^ag;— -SBuxSBd  99  uauai^uoo  anb  'B^asad  «itn  ap  satBUBuias  sooiapsuo 
tod  o^radaj  ag~~-;ou9a;  opjBnpa  a  -íod  ^ftn^iiaq[  s«i  ap  ^«ra^aa^in^Jii 


